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V u eb e  á nosotros, duque de la Torre. Nuestros bra ­
zos abiertos te esperan, y  el ansia ron que te estre­
charem os en ellos dará testimonio de la a’ egría con 
que de nuevo te recibim os.

Vuelve, hijo pródigo, al hogar político que en mal 
hora abandonaste, y  te vestirem os con los m ejores 
vestidos y  te cederem os el sitio de preferencia.

Mal te portaste coa  estos tus com pañeros y  auxilia­
res de A kolea ; pero en la dem ocracia, corno en el c ie ­
lo, hay más alegría por la muerte de un pecador arre­
pentido que p or la de cien justos; y todo lo o lv i­
damos.

El. M otín te atacó con bastante energía, desde 
que, olvidado de tus com prom isos, te pusiste aparen­
temente al lado de Sagasta; delier de justii;ia es elo­
giarte hoy que de él te alejas,

Y  te atacó, porque no com prendía que un hom bre 
que ba poseido com o pocos la gran virtud da no per^ 
donarlas ofensas, se olvidase así del soberano punta­
pié que le administraron en Sagunto.

Pero me he convencido, ex-regente de ini alma, de 
que tienes m ás trastienda de la que el vulgo te con ce ­
de; y  que á la virtud de vengarte, añades la ciencia de 
saber esperar, tan difícil de adquirir en política.

Porque la ocasion para levantar la bandera de la 
Constitución del Ü9, tan querida por cuantos amamos 
la libertad, no ha podido ser más oportuna.

Kagasta renegando de ella; M oret lo mismo; algu­
nos que, por pudor, se llaman todavía republicanos, 
sin coraje para en árbol arla resueltamente; los conser­
vadores sin fuerza ni prestigio.,. Repito q u e la o ca - 
BÍon ha sido elegida con habtliiJad.

El dilema planteado no puode en caso ninguno ser 
perjudicial para nosotros. ¿Se acepta la Con.^titucion 
del 69? Por ese plano inclinado resbala todo. ¿No se 
acepta? Pues no hay más que hablar,

Tii. por lo  que has sido y lo que esperas ser, esta­
bas obligado antes de irte por ciertos derroteros, á in­
tentar la reconeiliacion de lo irreconciliable, aunque 
no fuese más que por cubrir las apariencias en el pre­
sente, y  justificar tu  actitud en el porvenir; y en este 
concepto, jttsto es confesar, que has tenido razón con ­
tra muchos.

Tú necesitabas, para revestir de autoridad tus ac­
tos futuros, apurar los medios hábiles de concordia 
y unión entre lo que nunca podrá estar de acuerdo, ni 
ménoH unido; y esta tu previsión es lógica; que al fin 
y  al cabo, el vencedor de Alcolea no puede ni debe 
hacer cadetadas.  ̂ ^

Hay más: p or circunstancias especiales, tu posicion 
entre los demócratas era algo desairada; había entre 
ellos alguien que estaba pór cima de ti. Hoy, merced 
á tu coutra-evolucion, recobras indudablemente auto­
ridad y  prestigio, y  puedes alegar entre nosotros m é­
ritos que no tenias, por haberlos perdido.

Al llegar aquí, paréceme escucharte: 
lE stos pobrecitos de E l M o t is ,  son tontos de capi­

rote. ¿Pues no suponen que yo reto á la monarquía al 
levantar la bandera de la Constitución de 1869, y  que 
lo  hago para justiñciir maSana ante la opinion cual­
quier paso aventurado que dé? Se necesita no con o­
cerm e para suponer eso en m í...»

A lo cual contesto:
«Porque te conozco, lo  digo; y si yo fuera monár­

quico, b ien conservador ó bien fusionista, no augura­
rla nada bueno para m is ideas de esa tu actitud, 
adoptada cuando la división de los partidarios de lo 
existente no puede ser m ás grande, >

Una noche haf;iendo luna 
vi á Serrano que cavaba 
de Moret la sepultura,

Ya no te ílevo en mi carro, 
que me ban vendido Ins muhis 
pura pagarle á Camacho,

Vente contnigo y  liaremos 
uua escuela do una ermita 
y un hosjiita! de un convento.

Eli un coartito los do?, 
leyes de Alonan Maitines 
hace Rom ero Girón,

Tu querer me salió vano, 
com o su astucia á M ontero 
y  su habilidad á Martos.

Vente al A frica  conm igo, 
que soy bracero atidaluj! 
y me muero de hambre y  frió.

DÍ.'íelo á los Nocedales; 
que cura que tira el monte 
no hay poderes que lo guarden,

iViva la moralidad!
Pandm -Am pla e s t i en los caminos, 
Candelas en la ciudad.

Mira tú si hay diferencia, 
entre el buche de 'l'oreno 
y el de un maestro de escuela.

Iba l>. C laudioM oyano 
en busca de su partido 
camino del cam posanto ■

A ver al cura no vayas, 
no sea que equivocado 
tom e por suyas tus faldas.

Estás com o el que no sabe, 
com o Navarro y  líodrigo, 
la carta á que ha de quedarse.

Cuando el soponcio te da, 
estoy viendo el tres de Enero 
desmayarse á Castelar.

he estoy dando tiem po al tiem po, 
por ver si el pueblo se cansa 
de estar con ham bre y en cueros.

EXPLICACION DÉ LA CARICATURA

Ssgasta, M oret y Castelar, de la familia Bargbosi 
de la política, corren en com petencia desde la revolu­
ción á la reacción. A l salir del prim er punto, los bü- 
ban los liberales, y al aproxim arse al último los aplau­
den los conservadores.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

suerte, cogeré un puñado de cartas y  recortes, y al 
que Dios se la dé, San Pedro se la bendiga.

Allá voy.

¿Quién eres tú? ¡Ahí Sí, ya caigo. El cura de Grana­
da que obligó á mía pobre mujer á que le entregase 
una cham bra y una camisa, en pago de tres ó cuatro 
reales que te debía por extender una partida de bau­
tism o.

Hiciste bien: com iendo tú, que reviente el verbo.

¿Y  tú, quién eree,  ̂ ¡Val El cura de Linares, que vió 
en una casa donde entraba, un núm ero del periódico 
El Linares, y  aguardó á que la señora fuese al con fe ­
sonario, para ponerla allí com o nueva, y pedirle que 
te enviase todos los números á tu guarida.

J:>sto me confirm a en lo de que no deben entrar cu­
ras en las casas.

Y  vosotros, que venís en tropel, ¡quiénes sois?
¿Sois aeaso ios frailes que administráis el asilo de 

San Juan de Dios en Sevilla, y que pedís lim osna por 
la ciud,T,d y  sus afueras, á pretexto do allegar fondos 
p á ra los  infelices acogidos, realiiando innumerables 
suscriciones con este fin, á pesar de percibir íntegras 
para esta atención las renta.s de veintiocho á treinta 
jincas urhanaB situadas en lo  m ás céntrico de fíevilla, y 
las de la hacienda de la Paü, en término de Utrera, 
además de cierto núm ero de juros y censos que paga 
el Estado?

Sí, vosotros sois; á quienes ha de ,%en mas carado mi 
querido y excom ulgado colega El Alabardero, dicien­
do que solamente hay en el asilo dieji y ocho ancianos, 
que se alimentan con sopa por la maíiana y  un ran­
cho por la tarde,

¿Y quién erp stú , que vienes sin liábitos?
Ya recuerdo. El joven  de un pueblo de Catalufia, á 

quien se le presentó su am o, muerto un afío hacia, pi­
diéndole una misita para salir del purgatorio, misa, 
que dijo y cobró el cura, com o si efecú va mente los 
muertos ?.<■' aparecieran á los vivos; contribuyendo con 
su conducta al fom ento de la superstición y  de la cria,., 
asnal.

íY  tú, que vienes llorando, que te pasa?
Y a te reconozco, hom bre. Eres el pobre marido 

que, llevado de la  m ejor fé religiosa, ftié en peregrina­
ción d la romería de los Mila<jrna rh Cmjon, y se encon­
tró á su regreso con  el hogar vacío, sin muebles, ropas 
ni dinero, y lo que es peor aún, sin mujer.

Eien em pleado te estuvo, por creer en refranes, 
com o aquel que dice: pi¡r oír misa, y  dar cebada nimca 
■<!e jJíTflírí jornada: cuando ya ves que se pierden mue­
bles, ropas, dinero, y la mujer adem ís.

Otra piara de curas. ¿Quiénes sois?
Ya; los de Ayam onte, que salisteis en destacam en­

tos á pedir limosna para el Jolgorio que preparasteis el 
día de la virgen de las Angustias, á costa de un pueblo 
que, p or la mala cosecha y  la falta de pesca, está en 
la mayor miseria.

Hacéis bien en apr.ivecharos, mientras haya tontos 
en España, y personas que crean preferible pasear un 
santo á dar de com er á un hombre.

¿Por dónde empiezo? ¿A cuál elijo? ,;Quién de v o s ­
otros, respetables presbíteros q̂ ue tengo enchiquera­
dos, quiere salir primero al redondel? En Dios y  en mi 
ánima que quisiera com placeros á todos, para evitar 
celos y  rivalidades,

Pero com o esto no puede ser, haré árbitra á la

Y  tú, ¿cóm o te llamas?
— Tiernard, canónigo de Tournay: el que se escapó 

con  aquellos m illoncejos y  fsié trincado en la Habana, 
y conducido á Bélgica, donde va ¿p ro d u c ir  abora el 
gran escándalo, probando que robó aquellos millones 
en virtud de órdenes directas de Roma,

— Durft, hijo m ió, duro, y á ver si se convencen loa 
íieles de que todos los curas sois iguales.
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Y  vosotros, ¿cómo os Uamaís, y p or qué os tengo 
aquí guardados? Hablad brevem pnte, que íeugo prisa.

— "Vo m e llamo Semillena, párroco de San Gerardo 
(Bélgica), y  acabo de ser condenado á cinco años de 
cárcel, privación de derechos civiles por otros cinco 
y  &00 pesetas de multa, por... por atentar al pudor del 
niCo Julio Guillermo y de la nifia Em elina Dumont.

Eres todo un caballero. (Jtro.

Tengo sesenta y  cinco años, me llamo Luis Galan- 
tl, y  acabo de ser condenado en Rom a á siete afioa de 
cárcel, por...

— N o prosigas. El nom bre y  la edad de la victima.
.—Virginia, de diez años de edad. Otro.

l ie  dicho otro. ¿Cóm o vienen dos?
^  — Porque entre los dos, Eduardo lioh im on t y María 
Fermiii, hermanos de la doctrina cristiana, atentamos 
al pudor de veintiocho niños nnenorea de once años, 
y  otro de catorce con amenazas y  violencia, p or lo 
cual el tribunal de Haimant {Bálgica) nos ha conde­
nado á quince años de reclusión, privación perpétua 
de derechos civiles y costas.

— M e dais asco. Otro,

¡Cómol ¿También dos?
— Es que los dos, ,Tuan y Pedro Gsllée, estamos en­

causados en el tribunal de Huy (Bélgica).
— ¿Y qué es ello?
— Atentados...
— Lo suponía, ¿Con niños ó con niñas?
— Con nifios.
— 1 Can alias I Otro.

Me llamo Earberet, soy cura, y pequé en D igoin con 
un niño.

— ¿Con uno nada más? Casi no lo  creo; pero p ro ­
sigue. V

— Escapé, m e persiguieron, cai en poder de la ju s ­
ticia, y  me han condenado á ocho afioa de reclusión.

— Otro.

Soy cura, m e llam o Fournialg, ten^o setenta y cu a ­
tro años, y  desaparecí de Cadix (Francia), por.,.

— N o prosigas. El núm ero de niños.
— Treinta.
— E res un héroe... de la infamia. Otro,

M e llam o Denoyer, fraile, y estoy condenado á siete 
afios de reclusión...

— ¿Por cuántos niños?
— Por veinte.
— Otro, otro; y si es posible, que lo dudo, sin niños.

Soy cura católico de Darlington (Inglaterra), y el tri­
bunal de L iverpool m e ha condenado á trabajos for­
zados, p or causa de una nifia de cinco afíos.

— iQué bestial Otro,

Me encausaron por falsificar unos docum entos pi'i- 
blicos.

— ¿ííada m ás que por eso? ¿Y eres cura?
— Si, señor; de Vallagoñe.
— Parece mentira. Otro,

Soy Casimiro Thudot, vicario 'de Chavanot, que en 
un estado de vergonzosa borrachera, fué cogido por la 
guardia urbana en la estación de Belley. entretenien­
d o  á una mujer con  palabras y pretensiones las más 
obscenas.

— E so no es nada, com parado con. lo que otros h a ­
cen . Es verdad que p or ahi se empieza. Otro.

Era inspector del círculo católico de lasondun; y por­
que unos nifios...

— lOtra veü los nifios! ¿A qué te han condenado?
— A tr;ibajos forjados.
— Bien, no quiero saber más. Otro.

Tuvim os una en Feulletin unos cuantos de­
votos, desocupam os algunas botaa, y resultó un pro­
ceso.

— ¿Intervendrían niños y niñas?
— Sí, señor; com o de costum bre.
Otro.

Acababa de salir del lado de loa frailes, quo me ha­
bían dado una esmerada educación religiosa, cuando 
entré en casa de un banquero, y robé 10.000 francos 
para conquistar á una actrií;,

— ¿Cóm o te llamas?
— Beaujard,
— Está bien. Otro.

Era cura en Liem oux, cuando huí con una jóv ea  de 
veintiún aEos, que no tenia más defecto que ser .muy
bonita y muy graciosa.....

— liivertirse, Otro,

Desem barcam os en Pest (ITnngría) yo. que soy fraile, 
una mujer yun  jóven  de die^ y  siete años, atados los 
tres juntos.

— Sospecho el drama. Tú tendrías relaciones con la 
mujer, que seria casada y habría asesinado al marido, 
tal veü á puíialadiiS; ayudado por tí y  por el jóven .

— E so es precisam ente; si b ien el crimen m eiece al­
guna disculpa, p or haber sido perpetrado dentro del 
m ism o convento.

— Si hay esa circunstancia atenuante, nada tengo 
que decir. Otro.

A  seis aíios de cárcel por seis ÍDmoralidarles com eti­
das con dos alumnos de m énos de catorce afios; seis 
Ineses más de cárcel por atentados al pudor de una 
vieja de sesenta afios. portera; y á cinco afios de sobre- 
vigilancia y  300 pesetas de daños. m e ha condenado el 
tribunal de Bruselas.

— ¿Cóm o te llamas?
— Francisco Eyzermans, fraile de la doctrina cris­

tiana.
_— Pues bien. Francisco Eyzermans. fraile de la doc­

trina cristiana: ¿qué dirias ai yo com pusiese unas ale­
luyas que empezaran así?

A la niña y á ¡a anciana 
arremete este sotana.

De !a cuna al ataúd 
atropella la virtud, 

etcétera, etc, ¿Vamos? ¿qué dirías?
— Y o .....
— Quítate de mi presencia, y  contigo toda esa tropa 

inmunda que aguarda turno; que no tengo fuerzas 
ya para revolver más el lodazal de las impurezas cleri 
cales.

La semana que viene, si Dios quiere, será otra cosa

E l Estandarte^ periódico canovísta. ha publicado un 
arLítJulo, E l grande ¡/pequeño Trianonj en que, despues 
de un párrafo dedicado al lujo que desplegaba la rei­
na María Antonieta y  los enoruiea gastos hechos para 
sostenerlo, dice textualmente:
. «ís’ o tenían m/as inconvenients egos Trianon, coü isus inmen» 

sos maravillas  ̂&ino que stis godas» sus tapices, sus caídas de 
ajíQagj no dejiiban percibir la ola revolucionaria, que venía ro­
dando con anaonaza aterradora, y quo al fln lleí ó̂ á esóá pala­
cios, llevándose de en cuontro toda aquella poeaííi, todas aque-
Tlí>.a n n n  e trtí’l ' i  a h í olí a j... ¿ _ _

v e r d a d  e s q a e  y a  la  e n tr a d a  g o la  dtí l o s  s o b t ir a n o s  d e l  T r ia -  
n o n  e n  el l e m p l e  b a s t ó  b a s t a  p a ra  c a m b ia r  sus u o m b v e s :  y a  n o  
e r a n  U iiis  X \  I  y M a n a  A n t o n ie t a ;  s o l e s  lla m a b a  s im p le m íín te  
Lma C a p e lo  y la  A u s t r ía c a .«

¿Con qué intenci^on lo habrá escrito, á quiéii irá dt- 
rígido, y  dónde querrá que produzí-a efecto?

Averigüelo quien quiera, pues tengo la seguridad de 
que la advertencia no va conm igo, ni con ninguno de 
los que pieiifan  com o yo.

 ̂ .
Chapa ha confirmado en sus poderes á Nocedal, y  

no así com o se quiera, sino diciéudolo:
* .U T 0 n o v a r t a  m is  p o d e r e s ,  n o  t e  acO D Sejo q u e  u s e s  d e  b la n ­

d u r a  c o n  lo a  d í s c o lo s .  R o s p r e o i . i ,  s í ,  B otaetanE im ente s u a  in ju -  
n a a  y  m e u s a , e o n  o r g u l l o ,  f f l  i j i ia  s a b e s  o b e d e c e r  s in  q u a  la  
fu e r z a  b r u t a  t e  co m p m a . á  o l i o ,  q u e  d e  s e g u r o ,  l o s  q u e  in s u l t á n ­
d o t e  s e  r e v e la n  c o n t r a  m i  a iitoT irta d , n o  p r o c o d e r ia a  d a  e s ta  
s u e r t e  s i  y o  t u v ie r a  o n  la s  m a a o s  e l  p o d e r  m a te r ia l ,  c o m o  lo  
t e n g o  m o r a lm e n t e  p a ra  l o s  q u e  r e c o n o c e n  m i  d e r e ch o .*

Es el tipo más l>nfo de los tiem pos presentes. ¡Qué 
autoridad, ni qué poder, ni qué derecho, ni qué hún­
garas! N o tiene él ¡a culpa, sino los que no le mandan 
á paseo, y  á otra parte.

 ̂L o  que más gracia me hace, es lo  que dice de qne 
Nocedal sabe obedecer sin que le obligue á ello la 
fuerza bruta.

Si fuera esto cierto, ¿qué autoridad tendría Chapa 
sobre él?

De E l Liberal.'
« E l S r . C s s t e la r ,  e n  s u  ú l t im a  r e v i s t a  e u r o p e a ,  d e p lo r a ,  c o n ­

d e n a , c e n s u r a ,  a n a t e m a t iz a  c u a n t o  en  la  R e p ú b l i c a  fra n e a a a  
o o u r r e .

T o d o  e s  e s c á n d a lo ,  t o d o  h o r r o r e s ,  t o d o  a l jo m in a e ío a e s . . .
;K o  s a b e m o s  e n  a u é  p ie n s a n  e s c  E n r iq u e  V . ,  ni e s B :d u q u e  d a  

A u m a le ,  n i  e s o  c o n d e  d e  P a r ís , n i e se  p r in c ip e  J e r in im o ,  n i  e se  
p n n c i j j e  V í c t o r ,  ni s iq u ie r a  e s o  J u l i o  S im ó n ,  q u o  n o  a r r e g la n  
la  n a e io n  f r a n c e s a  é. ^ u s t o  d e l  d e s c o n t e n t a d i s o  S r, C a s te la r .»

Quien es benévolo con la monarquía, ¿qué otra cosa, 
puede ser que intransigente con la liepública?

L o  que tiene que ya en el extranjero la opinioii de 
D. Em ilio es tan apreciada com o aquí.

9
Palabras de O Sáculo, diario de Oporto:

r . . .O s  im p a c ie n t e s  U ao d e  te r  p r u d e n c ia ,  e  o s  o p p r im ¡d o s  l i s o  
d e  t e r  c o r a g e m .

O sa n | ;u e  d e  u m  sú  t ío s  n o s a o s ,  v a le  t a n t o ,  a o  m e n o s ,  e o m o  o  
sangiie ele um r e í ;  e nao yemlonge ahora em que n 'c s t a  térra 
d ig n a  de melhores destino», e sera receio daá brutalidades i o s  
mamelucos da realesia, todos poderemos gritar—ívit,'A a re-

L o  que traslado á ustedes para su conocim iejito y 
efectos oportunos. Dios, etc.....

Posada’, Herrera, el político trasnochado, iia des­
cubierto, con' la habilidad que le distingue, que las de­
claraciones del duque de la Torre en Biatritü no tien ­
den á la form acion de ningún partido.

¡Tomal Pues eso lo ve cualquiera. Si á algo tienden 
es á deshacerlo. .

P or lo cual; le damos nosotros las gracias con el ma­
yor encarecimiento.

«  «
E l Cerreo M ilitar cree que los generales que discu­

ten de la política del Gobierno, no deben p or eso di­
mitir los cargos que desempefian.

Naturalmente; si Dulce hubiese estado de cuartel, 
no hubiera podido llevar á Vicálvaro los escuadrones 
en 1854.

*

Esta semana sólo se ha caido un albaüil de un an­
dam io, en la  calle de Recoletos.

¡P obredtos concejales, y qué disgusto iiabrán te­
nido I

D icen que D. Cándido Nocedal va á tom ar muy en 
breve las érdenes eclesiásticas.

Era lo  único que le faltaba para tener que darle el 
¡quién vivel A cuatro leguas.

Cura y  con sus instintos  Vade retro, Saianas,
*

r, . 1be anuncia para la próxim a tem porada un drama 
titulado CniddndeB dd ddier.

Si fuere crueldades del cobrar, sospecharíamos que 
era su autor el gobierno.

*

En una visita girada el martes i'iltitao á varios cafés 
del distrito del Centro, se mandó arrojar á la calle al­
gunas cantidades de helados, pescados y carnes.

A esta noticia le falta algo; el asfgurar que los hon ­
rados industriales que así trataban de envenenar al 
piíblico, estaban en el Saladero.

*

U q anuücio del Timen, de L óndrjs:
'Los tilicos utrasaflos 6 roa! criados (liasta veinte aSoa). se 

'1’ ®̂ lleva muchos años rto expe­

De que puede ser, dan testim onio la mayor parte 
de las flores müücaa dd manojo de hoy.

Cualquier chico resiste á sus procedimientos.

El gobernador civil de esta provincia trata de ev i­
tar loa abusos de las casas de préstamos.

Tantas cosas útiles va hacer el conde de X iquena 
que n os  va á obligar á elogiarle. ’

*

D ice un periódico que Navarro y  E odrigo tiene fé 
en el liberalisuio de Sagasta.

L a fé tiene uua venda en los ojos.
Y  en este caso, bien puede ser esa venda la espe­

ranza de alcanzar el sillón del presidente del Con­
greso.

E l Teniente alnalde interino del distrito de Palacio, 
ha im puesto multa ¿  varios tahoneros por expender 
pan mal acondicionado y falto de peso.

E se remedio es ineficaz. En los delitos de robo y 
estafa deben entender los tribunales de justicia. !>

Treinta generales se han* adherido á la política '
duque de la Torre.

Siento que Sagasta no los mande á Canarias, por 
tener el gusto de verlos volver á Cádiz,

l .n  Sr. Eaton ha liecho renuncia de su destino. 
No me extraña; abundan muoho ahora en las ofici - 

ñas los gatos, y  tendrá miedo á las ufias largas.
' ■ <Sr

En un pueblo de la provincia de Valladolid ha 
muerto una ñifla á consecuencia de haberle picado 
una arafia.

Si era de sacristía, lo com prendo.. ' » ■
E n la sala de sesiones del ayuntam iento de M ontiel 

han andado á bofetadas y  pretendido liarse á navaja­
zos algunos concejales.

De seguro quo no seria por defender los intereses 
del municipio.

4
 ̂ ' - 

Los posibilistas no aceptan la coalicion electoral 
con las rracciones democráticas. .

E s que Castelar fia más, y con razón, en los servi­
cios prestados á Sagasta que en el amor que los repu­
blicanos le profesan.

Eü mía testamentaría de Jerez se ha descubierto 
una importante defraudación-, ocultando bienes al h a ­
cer la liquidación para el pago de derechos reales. 

¡Siempre los proletarios defraudando á la Hacienda f
9 a

Las medidas preventivas que ha acordado el G o­
bierno respecto al cólera, son las mismas que tom ó el 
Sr. (lonnalez Erabo.

Y  áun así, van á resultar muy liberales, com para­
das coa  las que el gobierno inventa.tt

Do La Izquierda Dinástica:
-Hay quiea dice que la fusión está anémica. Hierro.»
E so , allá al duque de la Torre, que lo  entiende bien.
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